
REVISTA DEL CENTRO DE LECTURA 1 -  - -M..- - l 
i Mas las almas, creadas inmortales, 
Y que  un amor  sin fin han de  gozar, 
Mientras Dios sea Dios y el bien su  gloria, 

Eternas vivirán! 

L O S  T R E S  AMIGOS 

N o te fies d e  ningún amigo, que  iin le hayas 
probado. Amigos, hay muchos á la mesa del 

banquete ; pocos empero, 6 acaso ninguno á la 
puerta de  la cárcel. 

Ten ía  u n  hombre  tresamigos; y d e  estosqueria 
mucliisimo á los dos; pero el tercero le era indife- 
rente, a ú n  que  era el  que  á él más le queria.  Un  
dia fué demandado ante el tribunal para responder 
á unos  cargos que ,  sin fundado motivo, se le 
hacian. iCiia1 d e  vosotros dijo él, quiere acom- 
paíiarme y atestiguar mi  inocencia? S e  me ha 
Iiecho u n  cargo mliy grave, y el Rey está airado 
conmigo 

E l  primero de  sus amigos se disculpó desde 
luego, diciéndole qiie sus muchos quehaceres no 
lc permitian acompaíiarle. El  segundo le acom- 
pañó hasta la puerta del &z@o ; pero llegado 
allí le dcvuici6 !a espaidj  y se fuko t ra  vez á sus 
negocios, porque tuvo miedo de p ; t ? S c ~ ; s ~ , 3 ~ 7 <  
el airado Juez.  E l  tercero, con quién el menos 
había contado se metió dentro con él habló en  
su  defensa y atestiguó su inocencia con tantas 
veras, que  el Juez  le absolvió, y hasta le hizo u n  
regalo. 

T r e s  amigos tiene el hombre en este m u n d o :  
i pero cómo se portan en la hora de  la muerte, 
cuando Dios le llaiiia 6 SLI tribunal supremo? E l  
dinero, qiie es su  mejor amigo, es el pri ineroque 
le abandona,  y no vá con él. SUS parientes y ami- 
gos le azompaíian hasta la puerta del sepiilcro, y 
se v~ie lven luego á sus casas. E l  tercero, d e  quien 
tan poco aprecio hizo por lo  más en vida, son sus  
obras. Estas solas l e  acompaíian Iiasta el trono 
del Juez,  van delante, hablan por él, y alcanzan 
misericordia y gracia. 

HERDRR. 

N O T A S  E I M P R E S I O N E S  

Nada hay tan cierto como que liemos de  morir, 
y sin embargo nada nos parece tan imposible. 

* 
La moral n o  es absoluta y e terna;  cambia 

según los paises y las épocas. Esto por más que  
sea demoledor, es cierto. 

La  primavera sonrie de  nuevo en el espacio y 
en  la tierra ; oleadas de  luz y de  perfume vagan 
por todas partes, y algo como el alieiito inmortal 
de la vida reanima todo lo que  parecía muerto. 

¡Lo  que  parecía miierto! pero no lo  era:  por- 
que  durante el invierno, cuando no habían que- 
dado hojas en los árboles, cuando apenm había 
quedado luz en el espacio, cuando la sombra lo 
invadía todo y el frio se apoderaba del mundo,  la  
vida palpitaba en secreto, pero poderosa, en  las 
entraiias de  la tierra y se disponía á emprender 
otra vez con mas fuerza su  trabajo. 

Es la  obra constante de la naturaleza: inundar- 
se de  sombra para aparecer mas brillante; rodear- 
se de  frio para atesorar mas calor; morir, en  fin, 
para resucitar. 

. , 
La fuga musical se parece al acróstico; liay mu- 

cha dificultad en ellos, pero carecen d e  belleza. I 
" 

i Saheis lo que  lograis instriiyendo fi~ti lmente 
á la mujer?  Os arrabarais bueiiiis y útiles esposas, 
hijas y riiadres. Sólo pue'cti tener dignas compa- 
heras los rústicos, los artesanos, los elegantes, los 
tontos, los vulgares; pero jqué  esposa reservais al  
hombre  de  talento y de estudio? F-la de  buscarla 

pocos son ! Los dernss, instigndos por ese deseo 
innato de  union y propagación, al~icinados,  sin 
meditar con serenidad, no  tienen más remedioque 
escoger por compahera á una tnujer de  la gene- 
ralidad. E l  hombre de  talento que  se casa con 
tina mujer que  iio le comprende, aunque  sea 
buena, n o  tiene esposa, sino una criada de con- 
fianza. 

NOMEN. 

- 

MISCELÁNEA 

Romper u n  matrimonio por cuestión de  ti@ 

diente, seria cosa inaiiilita. 
Y sin embargo, ha estado á punto d e  suceder 

en  un pueblecito de Francia. 
Casáronse dos jóvenes y fueron á la alcaldía 

para inscribirse en el registro civil ; pero antes de  
presentarse ante el alcalde, se les ocurrió ir  á 
tomar u n  bocadillo en una posada próxima á la 
alcaldía. Durante la comida, el novio echó d e  
ver que  tenía la novia u n  diente postizo, y po- 
niéndose en  pié declaró delante de  todos los 
asistentes que  n o  se  casaría jamás con una mujer 
q u e  no tuviera todos los dieiites naturales. A su  
vez el padre d e  la muchacha vió que  el  novio 
tenía la cabeza más lisa que  una bola d e  billar, y 


